
-A íícy X J Í H I aru-exT©» P O <3LG ü C a ^ r o d o i » l O Ta-ciiML. 1 0 . 0 0 4 9 
•Í05I* 

/&?<? t . V 0< 

BiliÉMllMl Éi«k 

Susorlpclón.—En la Península: Un mes, 1 pta.—En el Extranjero: Tres meses, 7'50 Id.—La suscHpdón se contará 
desde 1 ° y 16 de cada mes. No se devuelven los originales. 

Síedaceión: Pl«z« San Agustín, 7. Admíaist-aclón, Medlcrr.s, 4.—Teléfono 237. A =«w* 

Caso de conciencia 
Cabií'leros 6 prom teis como hon-
r.ulos 1. iudiidanos decir verdad en 
l.)il'> •. uanto os 

de plantí baja en la ca'le de San 
Diego y re' otistruir U fachada de la 

fuese preguntado, casa núm. 18 de la calle de Jesüs y 

-... 'w^ítí-TTC--

Solo á título de curiosi 'ad va 
•̂ tios á publicar una interesante 

Iponversación, que hace algrún tiem-
jpo escuchamos, y que tal vez pu-
4iera tener aplicación á algún ca-
•o particular de notoria resonancia 
ypilpitante actualidad en Carta» 
Kena. 

* 
* * 

En uno de los salones de un 
elegante Círculo de cierta Capital 
estaban reunidos unos cuantos Se­
ñores de acrisolada honradez, rec 
tf> criterio y conducta intachable, 
Habiáns-:; reunido á instancias de 
onos distinguidos jóvenes, (también 
«lií presentes), que pertenecían 
4 una Co'poración oficial de carác­
ter civil y que deseaban someter fi 
la consideración de aquellos respe­
tables Señores, un llamado por 
ellos, «Caso de conciencia»; habían 
«luerido aquellos jóvenes constituir 
Una especie rfe «Tribunal de honor» 
M que exponer todos los antece 
dentes del «Caso de conciencia» 
para que con pleno conocimiento 
de las causas originales del mi-̂ mo, 
pudiesen aquellos nobles y rectos 
Varones aconsejarles" lo que debían 
hacer en aquél, para ellos, difícil 
trance. 

Rl más joven de aquellos jóve 
les habló HSÍ: 

«En el centro oficial en que no 
; «otros prestamos servicio hay un 
Compañero aficionado á las lides 
Pí'riodísiicav que desd=; que fué 

rdestinado á nuestras oficina*», pu-
l>lic<J, con su nombre y apellido, ar-
t'cu!o sobre artí.ulo en un periódi 
Co de la localidad, no bien reputa­
do; espíritu inquieto, con aleteos 
de bravia Independenc'a, descreído 
y excéptico, nos di traía con sus 
•» 'Vísimas doctrinas y hacíamos 
•abrosos comentarios sobre aquel 

i Caso típico del modernismo neg ti-
Vo. N>)S leía sus a lículos, los co-
"^entábamos juntos, unos les lleva-

'Ijan la corriente, otros le contrade-
;'CÍan para exalturlo y aunque no es-

nos conformes con sus extra­
ías teorías ni con su manera de 
'íscribir, como tío se extralimitaba 

, demasiado y pasáb raos el rato se-
í[uiraos con él en buena harmonía 
y t;:i paz y en gracia de Dios». 

^Pero un día, en aquel misfno pe 
j fióaico de dudosa reputación pu 

''licó nuestro c< 
anteriores, un 

'«nto artículo, soez y grosero, con-
^fd cierta colectividad de Señoras; 
^Itraj/iba ofendí», injuriaba á est is 
*i forma tal,que,en este pueblo tan 
•íianso y bendito que no se indig-

í,*** por nada, se levantó un clamo-
•"eo general contra aquel desalrriado 
•scritor que no titubeaba en ofender 
<íruelmente á las Süñoras Los pe­
riódicos lo insultaron con razón; ert 
*odaj partes fué motejado como 
"ítrecía y aquellas respetables se­
ñoras que habían sido vilmente ui-

c^rajadas, dando pruebas de un va-
''̂ r cívico desconocido en nuestro 
í'Ueblo, entablaron una acción cri-
"íinal contra el injuriador, espe-
•^ndo que la Justicia castigase al 
Pfocaz». 

«Nosotros, ofendidos como Pa-
''es, cptno Esposos y como Hijos 
Jtiolestos por tener en nqestro 
'*'Kmsimo Cuerpo á un '¡ndividuo 
^•Paz de conaeter tamaña indigni-r 
^ H tomamos carta^ e!nel>suntOi 
^ hasta en principio pensa raos 

.. ^optar alguna determinación vio-
J<íta y radical. Pero el sentimietito 
p compañerismo por un lado, la 
^'ta (Je medios parar adoptar Isj 

**Pul|¡ón del Cuerpo de aquel 
^po extraño que eráí piedra de es-

\ 

nitaria de que aquel que merecía 
castiífo era Esposo y Pade y re 
caería sobre su familia la pena que 
nosotro'í le aplicásemos, nos hizo 
no tomar ninguna determinación y 
dejar que la Justicia dictase en su 
día el ffíllo á que hubiere lugnr». 

«Lo que si hicimos fué hablar 
con nuestro campanero; hacerle 
ver el tremendo trance en q»ie nos 
había puesto á todos; inclinar su 
ánimo á que rectificase y diese pú­
blica satisfacción; y como él nos 
contestó que salvando ios respetos 
particulares que le merecifimoí?, 
era libre de escribir, quepiesto 
que la prensa zahería su conduc­
ta él seguiría escribiendo en tono 
violento y COÜIO, con sfu nombre 
y apellido, publicó otro artículo, 
ratificando el injurioso, nosotros 
rompimos con él nuestras rela­
ciones sociales y nos limitamos al 
trftio oficial de la oficina^ después 
que nueslijj cojupaaero fué re­
prendido y amonesti;do severamen­
te por nuestros jefes.» 

«Han pasad'o unos mí sc ; nues­
tro compañero ha sido citudo por 
•el Sr. Juez de Instrucción para que 
comparezca en la querella contra 
él entablada por las injurias conte­
nidas en aquel desdichado artículo, 
yrffúgstro cmnpafl^ro ka MMrado que 
él no es el autor. Y aquí e¡ que titu­
lamos nosotros «CHSO de concien­
cia»; si nosotros somos llamados á 
decí«rar y nos preguntan si sabe­
mos si él es el autor del artículo, si 
le. hemos oído algo que asi lo indi­
que, si L) hemos comentado juntoi, 
si individual ó colectivamente le he­
mos hecho ver nuestro disgusto por 
su idcalific^tble proceder, si sabe­
mos que nuestros Jefes vitupera 
ron su conducta y lo amonestiron 
con toda severid id, ¿qué hacemos? 
¿decimos la verdad? ¿y si nuestro 
testimonio !e acarrea perjuicio? ¿y 
su mujer y sus hijos? ¿y el compa­
ñerismo? » 

Calló el más joven de los jóvenes 
y habló así el más viejo de los vie­
jos: 

»No nos extraña que vosotros 
deis tanta importancia á este asun­
to, que lleguéis á denominarlo nada 
menos que, «Caso de conciencia»! 
sois jóvenes, en vuestro pecho se 
anida»» «ent-imientos -nobles y-caba-
Uergsos, hacéis un culto del com-

¡!»h! entonces no tenéis más reme­
dio que decirla pfese á quien pese y 
pase V) que pase, srpena ¡de ser 
perjuro, mal Caballero ó persona 
indigna.> 

«Y acallad los escrúpulos de 
vuestra conciencia, por que vutfstra 
declaración no es h\ que lastima al 
compañero ni la que perjudica á su 
familii; es él el autor de esos di ños 
y solo él, y cometió el deúto, no en 
un momento de arrebato motivado 
por alguna discusión políiica ó por 
controversia entre hombres, isino 
que !o hizo á sangre fría, sin moti­
vo alguno, y contra indefensas mu­
jeres que nada le habían hecho y 
que fueron victimas dé una agre­
sión irracional; no incurráis en exa­
geraciones perjudiciales para la 
Sociedad en general, y para vues­
tro buen nombre y acrisolada hon­
radez en particular, que si faltáis á 
los dictados de vuestra honrada 
conciencia, empañando vuestro ju 
ramento ó manchand i vuestra pa­
labra de honor, los sutiles escrúpu­
los que hoy nos consultáis se ¡con­
vertirán en torcedores remordi-
mientos'y núnOa máiS podréis levan­
tar en altó vuílsítrA frente,' porque 
en ella v̂ -̂rán vuestros cpnciudada-
do', vuestras fmujei es y vuestros 
hijos el estigma infamante que en 
ella habrá grabado, el perjurio ó la 
falsía.: 
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La intolerancia ciega las luentás 
del sentimiento; eíeii^pírkudif'.sieeta < 
prohibe las t rnuras de ta pieiáa'd. 

Cohibidos, amedrantados, fxjir 
los «matones! de oficio, no ialioioi 
de nuestm vida íntima más qilep»* 
ra huiralideal. * "•••• \ ' 

Nos tildan de pusilánimefr noi>i 
reprochan «íl quietismo «n qoe no» 
recluimos; nos tachan de icpban-
des; nos ven inerifes y octofos. y 
riois craen del género epjceiijo. 

Ellos, los perdonavida?» i lo» bra­
vucones, los pendencioaos, no* 
arrojan a] rostro est» aentencia 
inapelable: 

([No sois hombres: no-tenéis bra­
zo, ni energía para dar muerte 6 
Un mosquito». 

Contestemos á los carniceros 
que se vanaglorian del brío de sus 

|;Cuchlllas-

María 
nforme de la comisión de Hacien­

da acompañando el padrón de los 
estabiecimientos suKtetos a' pago del 
arbitrio sobre muestras, toldos y es-
ciparates etc. 

Id. de la misma proponiendo que 
la Sociedad de Labrador 's de Pozo 
Estrecho s'ítisfaga el arbitrio sobre 
Círculo de Recero. 

Instancia de don Enrique Orosco, 
acompañando su título para que >e 
inscriba en el libro de Cartas «eales. 

Dictámenes de la conífsitJn de 
Ensanche proponiendo la aproba­
ción de los proyectos formados por 
el arquitecto para la condiirción á la 
galería de coptación de aguas de la 
Puyóla, las sobrantes de la Baña y 
para realizar las obras qu^ reáfan-
por ejecutar para la terminación de 
la galería antes citada. 

Dictámenes de las coniislones de 
Policía y Ensanche protxiniendo se 
autorice t)ajo ciertas condiciones á 
la Sociedad Hidro-Eléctrica el esta­
blecimiento de una tubería para con­
ducir agua del mar. 

de 23 de Mdtrzo de 1906, denomina­
da de Jurisdicciones. 

líefórmanse algunos artículos del 
Código de Justicia Militar. 

Señálahse, con dlstínt s penas, IbS 
jjelitos contra la Patna, las institu­
ciones armada», las regiones pro­
vincias, ciudades, pueblos, banderas 
y escud 'S. 

Tamben se señéian las petfas en 
que se incurrirá por los delitos co­
metidos por medi > de la imprent', 
grabados, gritos subversivos; Insu­
bordinación, incumpllntlmiento de 
los deberes militares 
, iüa jurisdicción ordin'ria, sin in-
iérvención del Jurado, conocerá de 
los de^tos de Injuria y calumnia 
contra lás autoridades militares, sal­
vo si IQS hechos pérségliidós Gons 
tituyen un deffto militar "por razón 
del fuero personal del cu'pable. 

Para procédef contri ijn leñador 
ó diputado, el juez ó tribunal que 
entienda en la causa, cualquiera 
que sea ía jurisdicción á qué/pertie* 
rtézca, observará 11' preceptuado en 
la ley de Q de Febrero, de 19Í2 dán-

«Jantás mancharemos nuestras' 
manos cóíl la sangro de inocentes 
víctimas»- ' " '• 

Se debe morir por DíósJ'por la 
patria, por la libertad, por aígb' 
grande é imperecedero; nunca por 
el place»̂  de oír á ila poiteridad d r 

•. '•';<'\*nui"t .n. 

EN CAPILLA 

ico nuestro compañero bajo ^ pafjrismo, los quebrantos y triste 
•írina, complot anteriores, un VIO- I'^ • 

t 

t 

zas.que puedan recaer sobre el pro 
jimo los sentís como cosa vuestra, 
y todo estoes digno de loa y ala­
banza, sipo incurrís en exageracio­
nes de tal naturaleza quí os lleven 
hasta perder esas nobilísimas cua-
, lidades de caballeíosidad y hora-
bríi de bien». 

«En este caso qué exponéis á 
ríuestra consideración, habéis hecho 
más de lo que debíais hacer; por 
human¡dai> |pr*.|nip^ten|ino os f 
habéis excedilo ún fantof cuidad i 
de no exagerar la nota, que tanto 
se peCa por carta de más como por 
carta de meno*. Vosotros no hal:)eis ! 
daJo un paso en perjuicio del com­
pañero, del Padre, del Esposo; al 
saber que vuesi;ro compañero, que 
es el;autor del artículo injurioso, 
lo niega, no vais expontáneamente 
eii apoyo de la Justicia, que persi­
gue un déiito, á decirle, este el aur 
tor; eso es lo ra^nd«d«, eso deter 
minrt la Ley, pero la delación pug­
na con nuestt-os sentimietttos y ha­
céis lo que harían todo9: callar 
piadosamente», 

«Pero si la Justicia os llama, si 
el Juez requiere vuestro auxilió, si 
ante eí Cristo Crucificado que pre­
side los Tribunales prestáis el ju­
ramento como Cristianos, ó erape-

''^•ídalo y la consideración huma- | ñais vuestra palabra de honor como 

DEFUNCIONES 
JVladri'i 29-9 m. 

Ha fallecido la esposa del Marqués 
de Urquijo, c usando dicha defun­
ción sentimiento general, 

—El Sr. Pidal que había llegado 
procedente de Ferrol, tuvo que salir 
precipitadamente para San Fernan­
do, por haber rec'bido no icias de 
haber fallecido su hija. 
• IIII I — — ^ — — — — 1 — ^ » i 

De Sociedad 
Nuest o apreciable amigo el ilus­

trado Ingeniero D Alfonso Torres, 
ha sido nombrado director de !a fa­
brico de Productos Químicos. 

Nueitra enhorabuena. 

Después de haber permanecido 
una corta temporada en la Corte, ha 
regresado á est;i acompañado de su 
distinguida famüa, el general de la 
Armada, nuestro respetable amigo 
D. Manuel Duelo. 

Bien venidos. , 

dose á sus disposiciones efecto ^̂̂̂  
troactivo en cuanto favorezcan al J 
procesado éaf^i 

í f j f ; 

•*::t 

Se encuentra enfcmo< aunque por 
fo tuna no d« gravedad, nuestro ami­
go el letrado de es'e colegio D. Pa­
blo Alfonso Qüe'l. 

Le deseamos que en breve obten-» 
,ga un total restablecimiento. 

Nuestro querido amigo y conter­
tulio el inspector del trabajo D. Fran-
cisc" Ramos Bascuñana, ha sa'ido 
par- hacer la visita en ;sta reglón. 

Le deseamos un_ feliz viaje-

Asuntoa á tratar 
Para la Unión que mañana á las 

once ha <le celebrar nuestra excelen­
tísima corporación han sido sen la­
dos para su despacho los- slgUíent-'s 
asuntos. 

Informe de la comisión de Ha­
cienda acompañando las tarifas re­
formadas para arrendar los terrertos 
del muelle de Alfonso XIL 

Dictámenes de la comisión de Po­
licía proponiendo se concedan licen­
cia á D Nicolás Pérez y doña Jose­
fa Hgea, para coñstrun- un edificio 

Mi hijo mayor, que es hermoso, 
como yo lo fui á su edad, 

es tan listo y vanidoso, 
cÓriíio lo filé ^u papé-

Estudia el Bachilíérató, 
y daráme opimo fruto: 

parece tonto y pacato, 
y es gloria d-1 Instituto. 

iCómo empolla la Gramática 
castellana! ¡qué tálentol 

iLa Aritmél'ca antipática 
se la fuma en un nlomentoí 

¡Conoce la Geografía 
por la punta de los dedos! 

Pero |ayl la caligrafía 
con gusto la cambiaría 

por un curso de torpedos. 
Yo también íe tuve horror 

siempri*, á ia crm I redondilla, 
y al dictido con falsilla 

y al bárbaro dictador. 
Yo tampoco sé esc Mr, 

y sé de algunos cajistas 
á quienes hacen sufrir 

mis solfas esperantistas 
(¿?) Y apropósifo del chico, 

he de contares á ustedes ' 
que g'stó con él un pico 

superior á las mercedes 
de su padr no cjüe e^ rico. 

Las matrículas primero: 
libros de texto después: 

iquin-'e pavos cada raes 
para el colegio! Un sombrero 

de boy scout, un calaftés! 
¡vaya un río de dinero! 

Ahora, derechos de examen, 
un regalo al Director 

porque eé su ÍSanto, Ay jSéñdr! 
Echen y no se dérfaráen. 

Y matrícu'a de hótrof! 
Y propinas al bedel, 

que me dá la enhorabuena, 
y ál conserje Daniel, 

que se presenta en escena 
agitándome un papel. 

¡Las notas/ Sobresaliente 
Notabhl Bueno!' Aprobado! 

Anda, hijo. Ya has despachado, 
gracias á Dios que es cle-

(inente 
y que de mí se ha apiadado. • 

li lerlt Micciius 

4QUÍ reposa el orgullo de un valiente. 

* m 

Madrid 29 9 m. 
És él tema general en todos los 

círcit!<?s políticos, el desarrollo que 
podrá i adíJUIrir- el déba'é que feSta 
tarde inicíáffi en él COngresdSaltai-
tells. 

Si no se prolonga mucho, es muy 
probable'que 'hoy mismo inicie eí 
Sr. iVfaura el que tiene anunciado y 
que promete ser un acontecimiento 
P3;lamentano, - < • ;< ? . 
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RÁPIDAS 

€1 tnatDnlsmo 
Gracias á los fanfarrones, pros­

pera la plaga nacional del «mato­
nismo». • 

El valar, la dignidad, se confuí)-, 
den lastiniosamente con el ajarde 
provocativo y con 'a jactancia ridi­
cula, , 

! La hinchazón del estilo y del 
I lenguaje; 11 arnpulosidudf 4e las 
í frases; la redundancia de. los icon* 

cébtos, ¿constituyen en Jiteratma, 
re í feo vicio del pleonasmo y el 
I abuso intolerable dula hipérbole. 
I El derroche de guapeza» el des-
! piifacro de acomet,iyidad, el,exceso 
' deédrujíí, determinan* en política, 
I el predominio vwfgonzaso de ia 
r coacción y el empleo lucrativo de 

la amenaza. 
j E r analfabetismo de las clases 

populare*, su incompleta educan 
ción social y su desconocimiento 

I de los gocea Intelectuales, proVo-
cati en España, los abortos repetí-

I dos de la revolución y las traffe-
i diás sanguinarias y feroces de la 
: anarquía. . :; 

']' En^bmfeecido", unos por cálculo 
d hecesjdadj y oH os por abandono 
y repu'sión de las clases directo­
ras, aquellos por ;re¡ncidencia en el 
delito y estos por ignorancia de sus 
deberes, caminamos sobresaltados 
á la catástrofe, $in ánimo para ao* 
portarla y sin recursos para resis­
tirla. 

La lectura del proyecto de refor­
ma de la ley de Jürísdieclones ha 
causado exce'enté'ihipresión, sobre 
todo entre los elementos políticos 
catalanes que éraá \<k más interesa 
dos en qué se hiciera la citada re­
forma. ' . 

En dicho proyecto se deroga la ley 

Reciente la botadura del acora­
zado'* Alfonso XIII» y eri'foai ¿9-
tuales momentos en que todas las 
nacientes se preocupan de aumén-
lur sus Marinas de guerra, modifi­
cando-y mejorando los niodelos de 
barcok asf como sus etémént«09 
ófensfvojs, puede tener para éf pü •' 
b îco flgún interés urta h^réve reSa-
cÍ(Sn fié las tránsforrnaqíolíes qué 
han experimentado fos náyíbs de 
combfte en el cdrto espacíifí de 
xincu^ntk aftóS.'"; ••••''•• "' "'''''I -'-'*•= ' 

De^déaquelos buques de Vélft, • 
protegidos por una especié de cih-
^ura de hierro y que coníió «aUSíi-
ííar» liara la marcha, Hetrabán uW 
pequeño motor de vapor, áí̂  « ítio- ' 
dernos íDféadnOitght» rnediá Urt 
abísrno y tampoco exís'e airtfpl*iií^'' 
piótí posible entre las áriillerfaí 
que se usaron en Trafalgar y los 
medios de d-strucción cotí'itiue 
cuentan actualmeete las grandes 
Mirittas militares. 

Siendo el buque de combate el 
medio qtie sirve para llevar loa 
inslrumentoV de destrucción contra 
el enemigo, que ad^^más de batirse»-
en ef mar puede def ^ndersftírn tie* 
rra fiírme, es lógico que é poáeK 
of-nsivo debe ser la base funda­
mental para el estudio del modelo 
de ba Co que pueda resultar más 
práctico y eficaz, teniendo níu^-ett 
cuenfa at mismo tiemp > la proléc-* 
ción de la nave contra la ofénsivA 
enemiga, así éomo su velocidad, 
que es un coeficiente táctico y es­
tratégico de grandísima Importan^ 
cía. 

Claro está que el reunir esto* 
tres requisitos do un modo perfecto 
resulta de todo puntq imjípsibie y 
únicamente puede conseguirse én 
fortpi aproximada mediante una' 
serie'de ingeniosas y atrevidas 
combinaciones. 

La;<:;[ue me atreveré á llamar pH-
maveíra victoria de la Marina de 
guerra relativamente moderna fué 
la conseguida por los famosos bar­
cos «Lave», «Tonnatc'* y «Devas-Nos sentimos todos agrandes pa­

ra el mi! y para el crimen A la I tatioft», que en 1855 redujeron á 
pasión desenfrenada le filaríamos I cenlí^s los fuertes de Kimburn; 
heroísmo; al castigEí» justo, cruel­
dad; al homicidio tmpunej abnega­
ción.,; j'';, I / • ._ • 

«NO mataráíl»! |ice el decálogo, 
y soipos asesinas; «Amarás al pro 
jlmo c<ífñ<| í ktttÍ8pi(^i»,'eniéñ(í Je- • 
áUcristo, y somos egoístas. «Per-

[ dóriarás laŝ Hî f ns»»», ptédfíüt la 
misericordia, y SOI|Í^S .a|fre^-^^os. 

que un año antes habían rechazado 
victoriosamente e! ataque de «vein­
titrés navios de tres puentes'»; á 
partir de es'e hecho de armas em­
pieza la verdade a lucha entre él 
•óafión y la coraza, puesto que los 
tres buques arriba mencionados no 
reportaron en el famoso bombar­
deo la más iníiiítna avería ni el ni'áH 


